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			Para todos aquellos grandes soñadores, los sueños se cumplen si lo deseas con todas tus fuerzas. Recuerda que hay una luz al final del túnel…
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			“Tu mundo es una esfera sagrada… En su interior cohabitan las tres partes de ti, idénticas en tamaño, pero diferentes en naturaleza. Cada una de estas partes es tú mismo y contiene tu evolución y tu alma”.
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			Cinco años atrás...


			—Señorita Laroux, ¿puede decirnos qué ocurrió?


			Me esfuerzo para responder, pero mi cerebro está apagándose cada vez más. Mis manos tiemblan y las lágrimas ruedan sin control por mis mejillas. Duele hablar, duele tanto. ¿Cómo puedo seguir viva? Tengo el corazón destruido.


			Estoy rota.


			Tan rota.


			—Un l-lobo —balbuceo—. Fue un lobo.


			Las cejas del oficial se fruncen por la confusión. Tal vez piensa que estoy loca, pero es la única respuesta coherente que puedo ofrecerle. No olvidaré nunca la imagen de esa bestia con ojos rojos. Mató a mi hermanito, quedará grabado en mi cabeza por siempre.


			—¿Un lobo?


			Me balanceo de un lado a otro mientras envuelvo los brazos alrededor de mis piernas. El oficial me mira curioso, me siento pequeña ante su escrutinio. Quiero que esto acabe de una vez. Estoy hecha pedazos. Agonizo por dentro. ¿Y mamá? ¿Dónde está mamá?


			—Fue devorado por un lobo. —Lloro—. Oh, Dios...


			La lámpara de la habitación me lastima los ojos mientras el oficial apunta mi declaración en su bloc de notas.


			—El cuerpo no fue encontrado en la escena del crimen —me explica suavemente—. ¿Usted lo removió?


			—Estaba ahí muerto. —Sollozo—. El animal lo mordió.


			—¿Sabe dónde está el cuerpo?


			Niego.


			—Señorita Laroux, es de suma importancia que nos cuente todos los detalles —expone—. Solo hemos encontrado restos de sangre, pero el cuerpo sigue perdido. ¿Puede darnos más información?


			Levanto la mirada hacia él bruscamente. ¿Qué demonios podría saber? Quedé inconsciente después del ataque.


			—Yo... no lo sé —susurro—. ¿Theo está muerto? Por favor, díganme que no.
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			El camión de mudanza se retira cuando terminan y mamá coloca la última caja dentro de nuestra nueva casa con una suave sonrisa satisfactoria. 


			Hogar.


			No es la palabra que yo usaría para definir este deprimente lugar. Pero es un refugio, un escondite que nos mantiene aisladas de la sociedad. No hay ninguna tienda cerca, hospitales, supermercados o gasolineras. Estamos en la nada, ni siquiera el diablo podría encontrarnos aquí.


			Los extensos árboles del bosque nos tragan enteras. Mamá cree que es buena idea vivir en los suburbios de Chicago porque no es muy fan de las ciudades. Vivimos un tiempo en Washington, pero me obligué a no acostumbrarme porque sabía que tarde o temprano nos mudaríamos. Jamás permanecemos más de seis meses en el mismo sitio. 


			Aimeé Lane es la persona más desconfiada que conozco. Desde que tengo uso de razón, me conservó en una caja fuerte y se aseguró de que nunca me aleje de su vista. Me considera una criatura frágil y fácil de romper, entra en colapso ante la idea de estar separadas. Piensa que debe protegerme, que no sobreviviré sin ella y me ofende que dude de mi fuerza, aunque le he dado motivos. No peleé cuando se presentó el momento.


			No culpo a mi madre por tener muchas inseguridades. La abandonaron cuando era una niña , creció en un orfanato e incluso mi padre no estuvo para ella cuando más lo necesitaba. Durante años pensé en cada posibilidad por la que él nos abandonó, incluso la idea de que esté muerto pasó por mi mente. Me pregunté cómo luce, a qué se dedica o si alguna vez le importamos. Dudo que ame a su familia, porque en ese caso estaría aquí apoyándonos. Cada vez que le pregunto a mamá algo sobre él no quiere mencionarlo, y la verdad es que respeto su silencio. Yo también me siento abandonada. 


			—¿Qué opinas, Arianne? ¿Te gusta? —inquiere mamá mientras señala la sala.


			Acabamos de mudarnos a una pequeña cabaña de madera rústica. Tiene ventanas que permiten entrar aire fresco, un porche techado y un garaje donde dejamos estacionado el viejo auto. Me encanta estar instalada en el bosque, amo sentir conexión con la naturaleza. Hay una chimenea, está la cocina y mi habitación se encuentra en el segundo piso. El olor a mosto, pino y abono me recibe. 


			—Es perfecta —respondo—. Siento que es un lugar en el que podríamos pasar mucho tiempo cómodas.


			El rostro de mamá decae y aparta la mirada, de la misma forma en la que ha evadido mis preguntas sobre las constantes mudanzas. Pero en el fondo sé la razón. Estamos huyendo de algo o de alguien.


			Sucesos extraños nos han perseguido desde hace años, eventos sin explicaciones como ruidos incoherentes en las noches, incendios repentinos y animales muertos. Nuestra última casa ardió en llamas. Pudimos salvar algunas pertenencias, pero el miedo persiste.


			—Ordena tu habitación —pide mamá en voz baja—. Prepararé la cena y el pastel que te gusta para mañana.


			—No es necesario —un gruñido de frustración se escapa mientras respondo.


			—Claro que sí —contradice—. Mañana cumplirás dieciocho y vamos a celebrarlo juntas.


			Dieciocho…


			Se supone que a esa edad debería estar en la universidad, tener un trabajo, conocer amigos y chicos guapos. En cambio, vivo entre mudanzas y lidiando con mi paranoica madre. Antes éramos libres y felices, pero la muerte de mi hermano nos cambió para siempre.


			No existe ni un solo segundo que no extrañemos a Theo.


			A diario intento convencerme de seguir con mi vida y superar lo sucedido hace cinco años, pero es imposible. La culpa nunca me dejará, es como un veneno invadiendo mi sangre y recorriendo todo mi cuerpo a través de mis venas.


			—Mañana me gustaría hacer algo diferente —musito—. Conocer la ciudad, tal vez comer en un restaurante o ir de compras. ¡Dime que sí, mamá! Por favor…


			Le tiemblan las manos y esquiva mis ojos.


			—Aquí tenemos todo lo que necesitamos.


			Mis hombros se hunden y me siento en el polvoriento sofá. ¿Pretende que me quede a su lado el resto de mi existencia? Tengo un futuro por delante, sueños y aspiraciones. Espero cumplirlos una vez que logre mi objetivo. No quiero estancarme en un bosque solitario.


			—No sucederá nada malo si salimos un día —digo, agobiada—. Una hora, mamá. Te pido una hora, por favor. ¿Es tan difícil? 


			Sus ojos verdes me observan con atención y noto muchos secretos en ellos. Es como si quisiera decírmelos, pero no se atreve. ¿A qué le teme? ¿De qué huimos? Desearía que fuera honesta conmigo. Las dudas que siembra me impulsan a cometer locuras.


			Locuras que me llevarán de regreso a ese lugar.


			—Está bien. —Mamá cede con un suspiro—. Mañana es tu día y quiero que seas feliz.


			Esbozo una sonrisa.


			—Gracias.


			—Termina de ordenar tu cuarto.


			—Sí, capitana. —Bromeo, mientras la veo abandonar la habitación.


			Recojo una caja del suelo y subo las escaleras para cumplir con mi tarea. Mi mayor deseo es que podamos encontrar la paz y estabilidad que buscamos durante cinco años. 


			«Un nuevo comienzo».


			¿Por qué es tan difícil ponerlo en práctica? Funciono de manera automática, sin disfrutar verdaderamente mi vida. Solo existo… Ha sido de esa forma desde que lo vi morir frente a mis ojos y no pude hacer nada.


			Nada.


			Encuentro dos equipajes en mi habitación. Me llevará trabajo acomodarlos, pero servirá como distracción. Mi mente es un pozo sin fondo donde abunda la oscuridad. Es difícil salir de ahí. Siento que alguien más conserva una parte de mí, aunque no logro comprender qué es. 


			Hay algo vacío en mí.


			Le quito el polvo a algunos muebles, acomodo el resto de mi ropa dentro del armario y aparto las cortinas de la ventana. Observo la naturaleza frente a mis ojos e inhalo un aire tan puro que no puedo distinguir a qué huele, podría perderme aquí durante horas sin necesidad de que nadie me encuentre. Leer bajo un árbol suena tentador, nada mejor que un buen libro.


			Me mantengo cerca de la ventana, concentrada lo suficiente cuando el sonido de pájaros, otros animales del bosque y una fragancia a flores golpean mi nariz. Retrocedo desorientada y perpleja. Por un segundo siento que puedo escuchar y oler a miles de kilómetros de distancia


			¿Qué demonios?


			—¡Arianne! —grita mamá, haciéndome sobresaltar—. Preparé dos sándwiches si tienes hambre. Ven a comer.


			Doy un paso atrás y sacudo la cabeza. Soy una tonta, me confundí. No es posible.


			—Ya voy —contesto—. Déjame terminar de arreglar este desastre.


			Olvido el asunto, abro la caja y recojo la fotografía enmarcada de Theo. Mi corazón se rompe dentro de mi pecho y contengo el sollozo que quiere salir. Se veía feliz y radiante, era un niño de ocho años que tenía mucho por conocer, vivir y sentir, pero le arrebataron todo. Me arrebataron todo.


			¿Y yo? Me quedé quieta mientras lo veía morir.


			—Ari, tardaste mucho. —Mamá ingresa a mi habitación con un plato con un sándwich—. Cariño…


			¿Qué? Solo pasaron dos minutos. Me limpio las lágrimas y sitúo la fotografía sobre la cómoda. Ya no está con nosotras, pero honraré su memoria. Llegaré hasta el fondo de la verdad. Es mi mayor propósito en esta vida.


			—Estoy bien, mamá —digo—. Gracias por el sándwich, tengo mucha hambre.


			Su mirada se suaviza y me ofrece una sonrisa. Las pocas personas con quienes nos relacionamos han dejado claro que ambas somos idénticas físicamente. Cabello castaño, ojos verdes, misma estatura y piel. Theo fue el único que heredó los ojos azules, supongo que mi padre desnaturalizado es el causante.


			—Fue un largo viaje, pero ya estamos en casa. Deberías estar descansando.


			—Lo haré.


			Acepto el sándwich que me tiende y le doy una gran mordida. Arrugo la nariz al ver que está acompañado del familiar licuado frutal que prepara todos los días. Ella dice que es bueno para mi salud, lo cual me parece insólito.


			Nunca estuve enferma. Ni siquiera gripe, tos, alergia o las típicas viruelas que les dan a los niños.


			Soy la chica más saludable del mundo.


			—Nos mudamos aquí para tener un mejor comienzo —comenta mamá—. Nunca me agradó la ciudad. Apesta a humo y basura de gente inconsciente. Los ruidos me hacen doler la cabeza.


			Mastico con calma, luego tomo un sorbo de jugo. ¿Quién mezcla hierbas con frutas? Solo mi madre. Eww…


			—Tu concepto de nuevo comienzo no dura mucho tiempo. ¿Qué pasará cuando te aburras? —Trago, impaciente de terminar la conversación—. ¿Adónde iremos la próxima vez? Porque desde niña sueño con conocer Egipto. Sería una completa locura ver las pirámides de cerca y escuchar historias sobre Cleopatra o sus momias. ¿Qué opinas? 


			La sonrisa de mamá es triste.


			—Busco el sitio adecuado para ambas, un lugar donde podamos estar a salvo.


			La repentina confusión sacude mi piel.


			—¿A salvo de qué?


			Mi madre se pone rígida al instante.


			—El mundo. —Su expresión es sombría—. Nunca estará listo para alguien como tú, Arianne.


			Me besa en la frente y se retira de mi habitación, dejándome más confundida que antes. ¿Alguien como yo? ¿A qué se refiere? Niego con la cabeza y termino de comer.


			No espero que mi madre se abra conmigo.


			Ella jamás lo hará.


			Estoy sola en esto.


			Sola.
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			Mi habitación queda perfectamente pulcra y ordenada cuando termino. Hay una pequeña estantería donde conservo mis libros. Leer es todo lo que hago para aprender y matar el aburrimiento.


			Los libros son mis mejores amigos.


			A pesar de que mi madre no es muy fan de la tecnología, el mes pasado la convencí de comprarme un celular y una laptop con la excusa de que es necesario para aprender. Incluso contrató un servicio de wifi en la cabaña. Como no me permite ir al colegio, cedió sin presiones; yo aprovecho y utilizo las herramientas para continuar con la investigación. 


			Ella no sabe sobre mi obsesión por descubrir qué sucedió hace cinco años. Es capaz de encerrarme en un sótano y no permitirme salir. Me siento culpable por mentirle, pero es la única forma de comprobar mis sospechas. Mi intuición sabe que hay algo aterrador detrás de la muerte de mi hermano, no estoy loca.


			Tumbada en la cama y con un pote de helado en mis manos, abro el buscador y tecleo: New Hope. Hay cerca de veinte mil resultados en cuestión de segundos, pero uno en especial capta mi atención.


			El pueblo ubicado en Pensilvania y olvidado hasta por los mismísimos dioses. La tierra de lobos.


			Su nombre te hace pensar en esperanza, buena vida, paz y en que no hay nada de malo allí. Algunos lo consideran un pueblo más, pero yo no me fío. Si lo investigan con profundidad, se darán cuenta de que esconde algo siniestro. ¿Por qué los habitantes son tan ciegos?.


			Las desapariciones misteriosas son innumerables, la gente se desvanece sin ninguna justificación. Encuentran cuerpos mutilados y asumen que fueron animales salvajes: un lobo, un coyote e incluso hasta tigres. Parece que hay un montón de ellos en el pueblo. 


			Un caso que impactó fue el de Lorena Castillo. La chica que encontraron sin sus órganos en 2015. Hicieron la autopsia y los médicos forenses determinaron que fue asesinada por un lobo salvaje. Roxanne Rock apareció en condiciones similares. Lo mismo Angus Clark, Thomas Malone, Jon Sullivan y continúa una lista que resulta increíblemente larga. 


			Todos murieron violentamente y en fechas donde hay luna llena. Amelia Boston fue testigo de cómo devoraron a su amiga Lorena, pero lo curioso es que afirma que no eran simples animales. Según ella son hombres lobo.


			Esta historia me resulta familiar.


			La tacharon de loca y actualmente se encuentra bajo tratamiento psiquiátrico. La pobre Amelia vive atormentada sin que nadie crea en su palabra. Sé que hay algo más grave detrás de esto y necesito descubrirlo. Mi ceño se frunce y hago clic en la siguiente página que relata una vieja historia.


			«Lobos en New Hope».


			El pueblo solía ser bosques habitados por animales, pero después llegaron los humanos para cazarlos y arrebatarles sus tierras. New Hope siempre fue el hogar favorito de estas criaturas. El asesinato de mi hermano no es la única tragedia que sucedió desde entonces, pero hay una diferencia con el resto de las víctimas: nunca encontraron el cuerpo de Theo, tampoco restos.


			¿Qué sucedió realmente?


			Pilas y pilas de cadáveres suelen aparecer en estados lamentables. Algo que conmocionó al pueblo fue la numerosa desaparición de niños. 


			Los habitantes juran que New Hope está maldito. ¿La esperanza? No existe.


			Diversas teorías fueron presentadas al respecto: fantasmas, brujerías, satanismo, un lugar profano que atrae todo lo malo. No suena tan descabellado, pero por supuesto las autoridades descartaron cualquier explicación mística. El ser humano le teme a lo diferente, pero yo no.


			—¿Arianne? —Mi madre toca la puerta y rápidamente guardo el ordenador bajo una almohada—. Te traje algo de comer.


			Enderezo mi postura y oculto los nervios. 


			—Adelante.


			Mamá entra a la habitación sosteniendo una bandeja con galletas y una taza de leche. Sabe cómo consentirme y la amo por eso. 


			—¿Te sientes mejor? —pregunta.


			Asiento mientras acepto las galletas. Están deliciosas, la comida de mamá es mi favorita. En este mundo no existe nadie como ella y es la única que se preocupa por mí.


			—Sí —contesto—. Tu comida me cura el alma.


			Su mirada se desplaza a mi rostro y se sienta en el borde de la cama con una sonrisa. Sus ojos verdes iguales a los míos parecen cansados y su piel está muy pálida. Desde la tragedia ha cambiado mucho y no puedo culparla. Se refugia en el dolor. Yo por mi parte tuve varias sesiones psicológicas, pero no me sirvieron para superar los traumas.


			Nadie puede ayudarme.


			La terapeuta solía darme esa expresión confundida cuando mencionaba a los hombres lobo. Su diagnóstico determinó que tengo estrés postraumático y debería ser internada. Nunca volví a hablar con ella después de eso. Mamá aseguró que no la necesito.


			—Conseguí dos entradas al cine para mañana. Sé que amas las películas de comedia y romance.


			—Suena genial. —Mastico otra galleta—. ¿Crees en la brujería, mamá? 


			Mi pregunta la encuentra desprevenida y su expresión feliz cambia por una de pánico. Abre la boca, pero la cierra de golpe. Anoche vi miedo en ella y me hizo sacar más suposiciones al respecto. ¿Cuál es la historia que se niega a compartir? Mantenerme en la ignorancia no ayuda.


			—¿A qué viene esa pregunta? —cuestiona.


			—Simple curiosidad —digo—. Me gustaría saber tu opinión, ¿por qué no me respondes?


			Mamá se queda en silencio unos segundos, cuidando sus próximas palabras.


			—Me sorprendiste, eso es todo —susurra—. Creo en los dioses, creo en lo bueno y en lo malo.


			Termino de tragar las galletas, bebo la leche y abrazo una almohada. Mamá recoge la bandeja con el vaso vacío.


			—Entonces sí.


			Una sonrisa aparece en sus labios.


			—Mis creencias van mucho más allá de este mundo. —Ella palmea mi rodilla—. Desde que era una niña me enseñaron a confiar en mi Señor. Alguien bondadoso que ha velado por mi seguridad y que nunca me abandonó.


			Recuerdo el cuadro de ese dios irlandés, las velas cuando mamá le rinde culto en un idioma que desconozco. Es celta, así como el amuleto que conserva en su cuello. 


			—Dagda.


			—El mismo. —Sonríe—. Algún día te contaré la historia con más detalles. Ahora descansa, mi dulce niña. Te amo.


			Y una vez más encuentra la forma de evadir el tema, pero el rayo de esperanza florece en mi corazón. Me da consuelo que no se haya cerrado tanto a mis preguntas. Quizás será sincera conmigo más pronto de lo que espero.


			—También te amo. Buenas noches, mamá.


			—Buenas noches, cielo.


			Me besa en la frente antes de retirarse y observo la puerta por donde desaparece durante varios minutos.


			Brujería…


			¿Sería muy tonto de mi parte creer que la brujería tiene relevancia en mi vida? La luz de la luna se asoma por la ventana y cierro los ojos. Me concentro en el sonido de grillos, búhos, de las hojas que caen desde los diferentes árboles y los peces que nadan en un lago a poca distancia. Y vienen más sonidos.


			De una autopista lejana.


			Una pareja discutiendo.


			Más.


			Más.


			Y más…


			Abro de golpe los ojos y me incorporo en la cama con la respiración agitada. La tensión es tan fuerte que puedo sentir los latidos de mi propio corazón en mi garganta, ¿qué está pasándome? Me tapo los oídos y el silencio vuelve poco a poco.


			Esta es la parte que me aterroriza de las noches, cuando me pierdo en mi cabeza o mis pesadillas. Veo mucho fuego, un hombre lobo persiguiéndome, ojos rojos que me arrastran al fondo del bosque.


			Por favor, basta.


			Ya no quiero sentir esta opresión ni el recordatorio de lo que sucedió esa noche.


			Pero no importa cuánto luche contra el agotamiento.


			Mis párpados ceden y la oscuridad me consume.
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			Un aliento vacilante surge de mis labios, el terror me mantiene tan paralizada que no logro moverme ni un solo centímetro. Mi estómago se retuerce debido al dolor, la impotencia de no poder hacer nada me hace pedazos.


			Veo el cuerpo inerte de mi hermano mientras un enorme lobo se cierne sobre él y enseña sus colmillos afilados cubiertos de sangre. Theo no lucha, mira hacia arriba, donde la luna brilla con intensidad. Su cuello está desgarrado, sus ojos vacíos y distantes. 


			Muerte, su mirada se aleja de toda la calidez que tuvo en algún momento.


			Entonces el lobo se gira hacia mí.


			Aterradores ojos rojos se encuentran con los míos. ¿Seré su próxima víctima? Debería correr, huir por mi vida, pero el agotamiento y el miedo se adueñan de mi conmocionada mente. Los minutos pasan y me quedo en estado de shock.


			No hablo.	


			No lloro.


			No grito.


			Lágrimas silenciosas caen por mis mejillas y mi cuerpo tiembla. Estoy magullada, deshecha, cortada y destruida. La niebla de terror me mantiene atrapada como una araña a su presa. 


			Sería más fácil morir.


			Más fácil.


			El lobo de pelaje gris y extraños ojos rojos me gruñe como si estuviera desafiándome a moverme.


			No lo hago, no articulo ni una palabra. No suelto sonidos. 


			Nada.


			Soy un objeto inanimado, un maniquí a medida que camina y se detiene a centímetros de mi rostro. Sus dientes son puntiagudos, la sangre satura el aire y su tamaño no tiene límites. Es enorme. Un maldito monstruo y asesino despiadado. Por un momento pienso que seré la siguiente en ser devorada, pero él retrocede y se pierde entre las sombras que proyectan los árboles.¿Por qué me perdonó la vida? ¿Por qué me arrebataron a Theo y dejaron deshecha esa noche?
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			Despierto mareada y desorientada. Mi rostro está empapado por las lágrimas, mi cuerpo tenso a causa de la pesadilla. Desde la muerte de Theo no he podido dormir tranquila. En ocasiones perderme en mis sueños es una experiencia horrible. Revivo los sucesos que me atormentan. 


			El lobo gris de ojos rojos.


			Mi hermano muerto en el siniestro bosque de New Hope.


			Yo débil, asustada y cobarde… He conocido la muerte de primera mano y me ha marcado para siempre.


			La rama de un árbol golpea mi ventana y me sobresalto. Me pongo nerviosa al ver el estremecedor clima que amenaza desde afuera: nubes grises, viento violento y gruesas gotas de lluvia. Oh, mierda. ¿Por qué justo hoy? Tenía planes con mamá que serán postergados.


			Estoy destinada a sentirme miserable el resto de mi existencia. Nunca logré conectar con nadie. Crecer sin muchas personas a mi alrededor me convirtió en un alma solitaria, tímida e insegura como mi madre. A veces me afecta, pero también disfruto la soledad. Me permite ser rara sin que alguien me lo reproche.


			Dieciocho deprimentes años.


			No celebro mis cumpleaños desde los trece. A Theo le fascinaban estos días porque recibía regalos de mamá. También íbamos al cine, parque de diversiones, restaurantes y hacíamos actividades que nos mezclaban con otra gente. Antes me entusiasmaba tener una vida normal, pero ahora suelo preferir ahogarme en un rincón y llorar.


			Lo echo de menos.


			Traigo las rodillas a mi pecho y las abrazo. ¿Qué pasaría si él estuviera aquí? Me daría sus tiernos dibujos de palitos como obsequio. Probablemente reiría hasta que mi estómago me doliera. El aguijón en mi corazón punza, la agonía me hiere por dentro. Dudo que exista una palabra que pueda describir el dolor del alma cuando se desgarra.


			La culpa me come viva.


			Cada segundo, de cada día.


			El olor a pastel recién horneado invade mi nariz cuando mamá entra al cuarto. Su sonrisa genuina y sus cálidos ojos verdes empujan a los demonios que me torturan. Ella está aquí y me necesita. No puedo rendirme, aún no.


			—Feliz cumpleaños, Arianne. Hice tu pastel favorito, chocolate con fresas.


			Mi pecho se vuelve más ligero. Tal vez este día no será tan malo.


			—Gracias, mamá. —Le doy un breve abrazo sin aplastar el pequeño pastel. La decoración es rosa acompañada de dos velas que forman el número dieciocho. Soy legal —. Te quiero mucho.


			Le echa un vistazo a mi ventana con una mueca, pero sin dejar de reír. Ella tiene la costumbre de ver el lado positivo de las cosas.


			—También te quiero, cielo. —Besa mi cabeza—. Haremos que este día sea memorable. Ahora pide un deseo.


			Eso es fácil.


			Mis ojos se cierran mientras el anhelo es un cúmulo de emociones desastrosas. ¿Qué deseo? Encontrar el cuerpo de mi hermano, demostrarle al mundo que un simple animal no nos atacó esa noche. Quiero ser feliz cuando las tragedias terminen.


			—Uno, dos, tres…


			Soplo, pero las velas no se apagan. 


			Veo a través de las llamas, veo a una niña con las yemas de sus dedos quemadas, su cabello chamuscado y el humo asfixiándola. Mamá la toma en sus brazos mientras huyen del fuego. Los gritos aterrorizados en mi mente provocan un escalofrío en mi columna vertebral.


			¿Esa niña soy yo?


			—¿Ari?


			Parpadeo varias veces para centrarme y las velas se apagan de golpe. Me pongo rígida mientras intento calmar la ansiedad que de repente inunda mi pecho. Primero mis sentidos se vuelven locos, las pesadillas regresaron y ahora tengo extraños recuerdos.


			—¿Te sientes bien? —pregunta mamá—. ¿Arianne?


			Me limpio el borde de mis ojos y libero un poco de tensión con una respiración profunda. 


			—Sí. Pienso en mis deseos y me deprimo.


			Mamá coloca el pastel en la mesita de luz para abrazarme de nuevo. Me obligo a tragar las lágrimas que se amontonan detrás de mis ojos.


			—Haremos que este día sea genial. Veremos una película juntas. Contraté servicios de streaming que te gustarán.


			Sonrío a pesar de la tristeza que me abarca.


			—¿Netflix? 


			—Oh, sí. También Disney.


			—Pensé que no te gustaban las cosas raras de este siglo —repito sus palabras. Mamá habla como si fuera muy vieja, pero en realidad apenas tiene treinta y ocho años.


			—Estoy adaptándome a este mundo. Soy un alma vieja.


			—A veces pienso que eres de otra época. —Bromeo.


			Mamá me aprieta la rodilla.


			—Yo también. —Se pone de pie—. Levántate, tenemos mucho por hacer. 


			Ya estoy acostumbrada a que cambie de tema repentinamente. Es uno de sus hábitos.


			—¿Nada de ir a la ciudad?


			—Podríamos, pero corremos el riesgo de que un trueno impacte sobre nosotras —dice con pesar—. Te prometo que será la próxima vez.


			Le ofrezco una sonrisa despreocupada, sé que ella también hace un esfuerzo para salir adelante a pesar de su ansiedad. Mamá es tan… cerrada.


			—De acuerdo.


			—Comeremos juntas en la cocina. —Recoge el pastel y se retira.


			Me acerco a la ventana y contemplo la lluvia. El bosque es turbio, deprimente, húmedo y frío. El torrente de lluvia se intensifica y a unos cuántos centímetros debajo de un árbol distingo a una figura encapuchada. Sus ojos rojos brillan, sus colmillos puntiagudos me hacen retroceder en shock. Tiene que ser una tonta confusión.


			Mi garganta se seca y sacudo la cabeza. Cuando parpadeo, el desconocido bajo la lluvia ha desaparecido. ¿Fue una alucinación? Mi conciencia sabe que no. Es un cazador que acecha a su presa entre las sombras. 


			Un leve temblor me sacude.


			 ¿Presa? ¿Por qué pienso en esas cosas? Estoy perdiendo la poca cordura que me queda. 


			Mi corazón late a mil por hora y cierro de golpe las cortinas. Haré el esfuerzo de no amargarme algunas horas. No pensaré en monstruos, depredadores o nada de lo que sucedió en New Hope.


			Este día se trata de mí sin importar que mis alucinaciones me atormenten.


			Detente ya, Arianne.


			Me lavo la cara y los dientes. Opto por ponerme una ropa cómoda. La temperatura amerita algo abrigado, pero no siento frío; nunca lo siento. Salgo de mi habitación y contemplo los pasillos a medida que camino. Mamá decoró las paredes con algunas fotografías mías y de Theo cuando éramos niños. Una en especial me hace sonreír, lo tengo en mis brazos mientras el pequeño tira de mi cabello con sus puñitos cerrados.


			El dolor regresa con profundidad, haciéndome apartar los ojos del cuadro.


			Dicen que hay varias etapas del duelo: negación, ira, negociación, depresión y aceptación.


			He pasado por cuatro etapas, pero la quinta se ve muy lejana. No puedo aceptar que Theo murió y ya no regresará. Estoy tan enojada porque ni siquiera es posible que llore como es debido.


			Como su cuerpo jamás apareció, no tiene tumba en el cementerio. Cinco años pasaron, y las autoridades no nos han dado respuestas ni soluciones. Es inaudito.


			Me reúno con mamá en la cocina. Se encargó de cortar el pastel en seis porciones y hay un paquete de regalo en la mesa. Mi corazón empieza a agitarse con cariño. Me ve y su rostro estalla en una enorme sonrisa.


			—¿Es para mí?


			—¿Quién cumple años hoy? —Me entrega la caja de regalo elaboradamente decorada.


			Niego con una sonrisa.


			—Soy tonta.


			Abro con impaciencia sin estropearla y levanto la mirada sorprendida hacia ella cuando noto de qué se trata. Es un collar con un extraño amuleto que puedo reconocer como celta. Es igual al que rodea su cuello.


			—Mamá...


			—Shh... —me interrumpe—. Es un amuleto de protección. Ha llegado la hora de que lo conserves.


			¿Un amuleto de protección? No es un regalo común, lo presiento.


			—¿Puedes ponérmelo?


			Sus ojos gentiles brillan con ternura, pero hay algo más en esa mirada. ¿Tristeza?


			—Claro, cielo.


			Quita el cabello de mis hombros y coloca el collar alrededor de mi cuello. Es precioso. Queda bien en mí.


			—Prométeme que nunca te lo vas a quitar —suplica—. No importa adónde vayas. Llévalo contigo, Arianne.


			Enarco una ceja.


			—Me encanta, es el mejor regalo de la historia —digo—. No iré a ninguna parte sin él. Lo juro, mamá.


			Su suspiro es una cargada de alivio. ¿Qué significa este amuleto? 


			—Perfecto. Estoy orgullosa de ti.


			Me apresuro hacia ella cuando abre sus brazos para un apretado abrazo. Es todo lo que me queda. Mi mundo sería trágico si mamá no estuviera a mi lado. Siempre necesitaré a mi mamá, no lo niego.


			—¿Ya elegiste qué película podemos ver? —pregunto, apartándome.


			Mamá se ríe.


			—¿Diario de una pasión?


			Se me escapa un gruñido de desaprobación.


			—Oh, vamos. No quiero llorar en mi cumpleaños.


			—Entonces veremos todas las películas de Narnia. Algo de fantasía y acción.


			—¿En serio? —cuestiono, mientras termino de tragar un trozo de pastel que provocó una explosión de fresas en mi lengua.


			—Terminaré de limpiar el sótano y veremos la película juntas.     —Me besa en la frente y se retira.


			Aprovecho su ausencia y tiro en el fregadero cada gota del licuado que mi madre vive sirviéndome. No más jugo, al menos por hoy.


			
[image: ]





			Mamá prepara palomitas mientras vemos la película en la sala. La lluvia no ha cesado, pero es un poco más suave. Sin truenos ni árboles caídos. Vimos tantas veces Las crónicas de Narnia que nunca será aburrida. Mi personaje favorito definitivamente es Edmund Pevensie, me siento identificada con él y su ira. Como él, muchas veces esperé a mi padre, pero la diferencia es que no lo conocí y no vendrá por mí.


			Perdí la ilusión.


			Mi padre nunca será mi héroe. Tampoco me enseñará cosas, mucho menos me guiará al camino adecuado; es una gran decepción.


			—¿Cómo conociste a papá? —pregunto de repente. Las palomitas crujen en mi boca mientras mastico y miro la escena.


			Los hombros de mamá se tensan. Reacción esperada.


			—Sabes que no me gusta hablar de él.


			Aparto mi atención de la película.


			—¿No crees que tengo derecho a saber quién fue mi padre? Es curioso que haya desaparecido tanto tiempo.


			Las mejillas de mamá se ruborizan.


			—Nuestra relación fue… complicada.


			—Quiero escuchar cada detalle.


			Mamá asiente rígidamente. Quizás lo hace por la demanda en mi voz o porque sabe que no dejaré de insistir con la pregunta.


			—Nos vimos por primera vez en Cork, bosque de Irlanda, hace dieciocho años. Tu padre fue gravemente herido con una flecha. Quisieron asaltarlo, no recuerdo muy bien —empieza en voz baja—. Estaba a punto de morir desangrado, pero impedí que suceda. Esa noche lo llevé a mi cabaña y lo ayudé; soy muy buena con las hierbas medicinales.


			¿Por qué todos los eventos que desencadenan mi vida ocurren en un bosque?


			—¿Vivías sola en esa cabaña?


			Mamá pone en pausa la película.


			—Sí.


			Obviamente tuvieron sexo después y nací yo.


			—¿Lo amabas?


			Su sonrisa es nostálgica. 


			—Con todo mi corazón. 


			Pensé que su respuesta sería otra, pero no debería asombrarme. La escuché llorar algunas noches, hablándole a la vieja fotografía que conserva de un hombre guapo vestido con traje negro. Solo tuve un breve vistazo. Mamá no me permitió ver mucho.


			—¿Por qué no están juntos? Sé que tuvieron otros encuentros porque nació Theo. Somos del mismo padre, ¿verdad?


			Mamá tiene los ojos muy abiertos.


			—Por supuesto, Josh también los ama. —Se paraliza cuando nota lo que ha dicho, pero es tarde para pretender que no ha sucedido.


			Habla en presente, entonces no está muerto. Mi sangre se congela cuando escucho su nombre.


			«Josh».


			Es la primera vez en dieciocho años que escucho el nombre de mi padre.


			—Josh Laroux —susurro—. A pesar de todo llevo su apellido.


			Este es uno de los cabos que necesitaba cerrar. Mi madre se llama Aimeé Lane y hasta hoy supe que mi padre me dio su apellido. ¿Por qué? Se supone que nunca nos amó, pero luego recuerdo que mamá jamás habló mal de él. Fui yo quien asumió cosas y es razonable. Ha sido un padre ausente, no estuvo en el nacimiento de Theo. Jamás envió cartas, mucho menos demostró interés en conocernos. 


			Y yo… lo odio.


			—Con tu padre nos amamos como dos locos. Fuimos almas gemelas —dice con voz ahogada a causa de las lágrimas—. Renunciamos a lo nuestro porque era lo correcto. Teníamos al universo y muchos demonios en contra. No estábamos destinados a ser.


			Me quedo quieta, mi aliento sale en cortos jadeos. Estoy desesperada por más información y conocer un poco más del pasado de mis padres. Tal vez me ayude a entender muchos sucesos.


			—¿Universo y demonios?


			Mamá agacha la cabeza.


			—Su trabajo y mi pasado eran un gran obstáculo. Estoy maldita.


			La conmoción de lo que escucho hace girar mi cabeza con más dudas. 


			—¿Maldita?


			Mi madre está al borde del colapso. Deja el bol de palomitas en mi regazo y se levanta del sofá.


			—Aún no soy lo suficientemente valiente para explicarte lo dura que fue mi vida —expone con la voz quebrada—. Espero hacerlo algún día, cariño.


			Entonces sale disparada fuera de la sala. Suelto un suspiro frustrado y aprieto el amuleto del collar entre mis dedos.


			«Maldita…».


			Desde lo más profundo de mi corazón sé que también lo estoy.


			No termino de ver la película. Apago la televisión y regreso a mi habitación con un pedazo de pastel. Contemplo la lluvia desde mi ventana mientras mastico la deliciosa mezcla de chocolate y fresa; ya no me siento tan perdida.


			Mi padre se llama Josh Laroux, está vivo y mamá lo ama.


			La verdadera cuestión es dónde sería posible encontrarlo. Él puede darme las respuestas que mamá me niega. ¿Por qué de repente pienso en esa opción? ¡Nos abandonó! Ni siquiera la muerte de Theo lo motivó a buscarnos.


			Que se joda.


			No es mi padre.


			—Te odio —mascullo y como el último trozo de pastel.


			Me froto la sien cuando un repentino malestar agita mi estómago. La confusión y el miedo se aferran a mi corazón. Lo veo de nuevo.


			La lluvia salpica el cristal, los árboles se sacuden al ritmo del viento y logro captarlo por segunda vez en el día. A poca distancia se encuentra el extraño de ojos rojos.


			Mi interior se revuelve debido a la adrenalina imparable. ¿Lo más curioso? El collar en mi cuello empieza a quemarme. Hago una mueca de dolor y doy varios pasos hacia atrás. Es como si el regalo de mamá quisiera alertarme de una amenaza.


			Lo es, mis instintos lo gritan: el extraño de ojos rojos es una amenaza.


			—Mierda… —Cierro la ventana con frustración y enojo.


			Mi vida es un crucigrama.
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			Un millón de preguntas giran en mi cabeza como un huracán descontrolado. Quiero saber más de mi padre, averiguar dónde puedo encontrarlo. Anoche escribí su nombre en Google y no había resultados favorables. Es un fantasma.


			¿Por qué su relación con mamá era imposible? ¿A qué se dedicaba? ¿Por qué su trabajo fue un impedimento para conocer a sus hijos? ¿Cuál es el pasado de Aimeé Lane y Josh Laroux? ¿Estoy lista para enfrentar ese lado de mi vida?


			Con mucho esfuerzo consigo centrarme en otras cosas y busco a mamá. Está afuera, concentrada mientras cultiva varias rosas blancas. El día es nublado, pero sin tormentas ni lluvias. Anoche fue difícil dormir después de que vi a ese sujeto de ojos rojos.


			No le mencionaré nada a mi madre para no alarmarla, preocuparla ni perturbar su paz. Debo lidiar con este asunto por mi cuenta. Ella no ayudará por mucho que lo desee.


			—Buenos días, mamá —saludo—. ¿Cómo te sientes hoy?


			Sus manos están cubiertas de tierra mientras arranca las malas hierbas. Construyó un hermoso jardín cerca del porche, donde hay margaritas, girasoles y rosas. ¿De dónde salieron estas flores tan rápido? No las vi antes. El sol atraviesa los pinos y escucho a los pájaros cantar. Es un día hermoso sin importar lo gris, noto que también ha lavado nuestro viejo auto.


			Bueno, su mañana empezó muy productiva. 


			—Maravillosa. —Mamá mira con orgullo su trabajo—. Estaba pensando en lo perfecta que será nuestra vida aquí. ¿Lo sientes, Ari?


			Frunzo el ceño.


			—¿Qué cosa?


			—Esta conexión con la naturaleza. —Me entrega una rosa blanca y lo acepto—. Es como si una parte de mí se sintiera más viva que nunca.


			A veces mamá se comporta de esta manera. Su cuerpo sigue conmigo, pero su mente muy lejos. Hace comentarios que resultan casi imposibles de comprender.


			—¿Dónde naciste? —pregunto, sentándome en los escalones del porche—. ¿Sabes algo, mamá? La mayor parte del tiempo tengo la sensación de que no te conozco en absoluto.


			Arranca algunas raíces de hierbas feas para colocar otra maceta de rosas blancas en el lugar que ocupaban. ¿Fue a la tienda a comprar plantas mientras dormía? 


			—Soy de Irlanda —responde mamá sin mirarme—. Decidí mudarme a Estados Unidos cuando naciste. Era más fácil perderme aquí, es un país tan grande.


			Levanto ambas cejas sorprendida. No sabía que había nacido en Irlanda, no sé nada de mi propia madre y es lamentable. Vivo con una desconocida.


			—¿De quién huyes?


			Se arrodilla y reemplaza la tierra por abono.


			—Tuve un pasado difícil, Arianne. Hui del infierno —musita—. Conocí el paraíso cuando naciste y abriste tus hermosos ojos verdes. Fuiste y eres unos de mis mejores regalos, junto con Theo.


			Vislumbro la tristeza en su mirada y el dolor traspasa mi corazón. La melancolía en sus palabras me hace saber que mamá sufrió muchísimo antes de que yo naciera. No tengo abuelos, tíos, ni primos. Somos mamá y yo contra el mundo; estamos solas.


			—¿Cuál es el pasado? Te escucharía durante horas con tal de poder ayudarnos, mamá.


			Me lanza una sonrisa dulce.


			—Lo sé, pero hoy no. —Me guiña un ojo—. Tenemos otros planes. Sé que en la ciudad hay una enorme tienda donde podemos comprar lo necesario. 


			La ola de emoción me hace soltar un chillido y olvido todas las preguntas que tenía en la punta de mi lengua. Llegué a pensar que nunca saldríamos de este sombrío bosque.


			—¡¿De verdad?! —pregunto con la boca abierta.


			—Sí —dice mamá sin dejar de sonreír—. Cámbiate de ropa que nos vamos en cinco minutos.


			—¡Sí, señora!
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			Jailhouse Rock de Elvis Presley suena mientras mi madre conduce. Admiro el paisaje con asombro y una pequeña sonrisa en mis labios. El bosque es tan denso que parece no tener final y miles de hojas caídas impregnan la carretera. El viento alborota mi cabello castaño y la alegría no disminuye, conocer el mundo siempre será un evento emocionante.


			He pasado dieciocho años encerrada en una burbuja impenetrable y excluida de las personas. Hubo momentos donde me imaginé qué se sentiría ser como las chicas de mi edad. Esas que siempre han conocido la seguridad de una familia amorosa, disfrutan sus noches en fiestas, tienen amigos, van al cine o pierden horas de sueño por la universidad.


			Me privaron de tantas cosas increíbles… No odio a mamá por eso. Ella solo quiere protegerme, aunque no entiendo de quién. Antes de que Theo fuese asesinado, me suplicó que nunca nos acerquemos al bosque de noche, pero ignoramos sus advertencias. ¿Qué sucedió? 


			Un lobo desgarró a mi hermano.


			—¿Arianne?


			—¿Mmm?


			—¿Quieres que regresemos a casa?


			Miro a mamá con ojos amplios e indignados.


			—¿Qué? ¡No! —respondo, volviendo a la realidad—. Soy la más interesada en conocer la ciudad, ni se te ocurra retroceder. 


			Me dedica una sonrisa sin quitar su atención de la carretera.


			—Te noto muy callada. ¿Qué pasa?


			Me encojo de hombros.


			—Disfrutaba de la vista —murmuro—. No sé cuándo volveremos a salir juntas, aunque pensándolo bien, puedo hacerlo sola. Soy mayor de edad.


			Su cuerpo se tensa y temo que el auto se desvíe del camino. 


			—Tu edad no tiene nada que ver. Aún no estás lista para enfrentar al mundo por tu cuenta.


			Una rabia latente se cuela en mi cuerpo.


			—¿Cuándo lo estaré? —reprocho—. ¿Cuando cumpla cien malditos años?


			—Cuida tu tono, señorita.


			Me altero más aún y la música se apaga repentinamente.


			—¡Sé sincera conmigo! ¿Qué ocultas? ¿A qué le temes? ¿Por qué eres tan cobarde y no me dices qué sucede en realidad? ¡Estoy cansada de tus acertijos!


			El auto de repente frena bruscamente y mi espalda choca contra el asiento de cuero. Mamá esquiva a tiempo un venado que se atraviesa en nuestro camino y ahogo el grito que quiere salir. Mierda… Tengo las mejillas húmedas a causa de las lágrimas, el pecho agitado y los labios secos.


			Exploté.


			Ya no podía contenerme.


			Una nube de humo nos rodea y la bocina suena. Mamá se cubre el rostro y niega con la cabeza. El miedo brilla en sus ojos, un miedo real que me provoca escalofríos.


			—¿Me crees cuando te digo que no eres responsable de nada? —inquiere. Una lágrima se desliza por su mejilla—. ¿Ni siquiera de lo que sucedió esa noche?


			Frunzo el ceño cargado de confusión. No entiendo por qué traer a relucir el tema. Mamá lo evade en cada oportunidad, es doloroso.


			—No puedes decirme eso.


			La sonrisa nostálgica vuelve.


			—No estás lista para aceptar la realidad. —Su mirada se endurece y cuando habla, su tono es brusco—. Cuando veas más allá de la culpa quizás reconsidere mi posición. Porque sigues ciega, Arianne. Te dejas dominar por la ira y el sentimiento que provoca la venganza. Me preocupa, ¿sabes? La venganza es una emoción peligrosa y te convierte en una presa fácil para todos los depredadores que hay fuera de mi protección.


			Me pongo rígida, sin saber si estoy herida o enojada por sus palabras.


			—¿Venganza?


			—Soy tu madre, te conozco mejor que nadie —recalca y mueve la palanca de cambios—. Tu cabeza está convencida de que hay más explicaciones sobre la muerte de Theo. 


			La inquietud recorre mi columna vertebral y no puedo evitar la sensación de traición. Me vio cinco años hundida en la agonía y la culpa. En todo ese tiempo no se detuvo a hablar conmigo y me envió a terapias. Ella creyó que lo superaría tarde o temprano.


			—¿No la hay?


			Sus ojos son frenéticos.


			—No.


			La rabia que acumulé todos estos años sale a la superficie y arde en llamas. 


			—Encontraré al culpable.


			—¿Culpable? —eleva la voz —. ¡Fue un animal!


			—Yo no creo que sea un simple ataque animal.


			El auto aumenta la velocidad, los ojos de mamá permanecen pegados al camino ante nosotros. Noto las venas visibles en su frente y sus mejillas calientes por la cólera.


			—Quiero que olvides el tema y no vuelvas a mencionarlo. ¿Me oyes? Cinco años, Arianne. Llegó la hora de que lo superes, no se puede vivir en el pasado.


			Las lágrimas pican detrás de mis ojos.


			—¿Tú lo superaste, mamá?


			En lugar de contestar, vuelve a encender la radio. Un sollozo se atasca en mi garganta y aprieto los ojos para contener las lágrimas.


			No estoy loca.


			Nadie va a convencerme de lo contrario, ni siquiera mi madre.
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			Empujo el carrito a través de la tienda mientras mamá se encarga de llenarlo con suministros: comida, productos de limpieza e higiene, frutas y verduras; no volvimos a hablar después de la discusión que tuvimos en el auto.


			El rencor que siento es como una espina alrededor de mi corazón. Es increíble que me trate de lunática después de todo lo que hemos pasado juntas. Las interminables mudanzas tienen explicaciones, lo mismo esos gritos que escuché durante las noches y los repentinos incendios que presenciamos.


			¿Superarlo? Dioses. El cuerpo de su hijo jamás apareció. ¿Cómo demonios puede dormir a pesar de la gravedad de que suceda algo así? Yo en su lugar movería cielo, mar y tierra para encontrar la verdad. Una vez más tengo que recordarme que no cuento con su apoyo, pero eso no me detendrá.


			Soy una adulta que puede tomar sus propias decisiones.


			Le entrego a mamá el carrito y voy a la sección de dulces. El estante de chocolates Kit Kat está muy alto así que es casi imposible agarrarlos. Maldita sea mi estatura, estoy a punto de pedirle ayuda al chico de servicio, pero alguien más lo hace por mí.


			—Aquí tienes —dice una voz gruesa que provoca escalofríos en mi piel.


			Miro con desconfianza al desconocido que sostiene la barra de chocolate en su mano. Es alto, piel pálida y cabello con algunas canas visibles. Ronda alrededor de los cuarenta años y viste un traje oscuro. El color de sus ojos es inusual, un marrón tan claro que se asemeja al whisky.


			—Gracias —balbuceo y acepto el chocolate.


			Pienso que seguirá su camino, pero no lo hace. Me mira fijamente como si tuviera tres cabezas. ¿Por qué no se va? No me agrada la forma en que me analiza.


			—Te pareces mucho a ella —comenta con una fría sonrisa—. Y a pesar de que retiene tu naturaleza, puedo sentirlo. Tu energía es abrumadora. Sabía que sucedería cuando cumplieras dieciocho años, es imposible ocultar lo que eres.


			Mi aliento se corta. Este tipo es espeluznante.


			—¿Te conozco de algún lado? —cuestiono. 


			La sonrisa que moldea sus labios no es nada sincera.


			—No, pero supe de tu existencia antes de que nacieras. Tu madre hizo un excelente trabajo protegiéndote.


			Me encojo con temor. Mi sangre se enfría por el sentimiento de alerta cuando el collar pica en mi cuello. Es una señal. No soy una tonta. Mamá me enseñó que nunca debo hablar con los extraños.


			—Si me disculpa, necesito irme.


			Mi madre aparece justo en ese momento. Sus ojos están muy abiertos, su voz cubierta de pánico. Hay repulsión y disgusto en su expresión.


			—Arianne, aléjate de él.


			Parpadeo en shock mientras el hombre a mi lado sonríe de manera perversa. Mamá deja escapar un sonido aterrorizado.


			—Estoy bien, mamá.


			Me agarra del codo y me posiciona detrás de ella a modo de protección. Noto el temblor en su toque y un terror que jamás ví. Mi amuleto está muy caliente ahora. ¿Quién es este hombre?


			—Ha pasado mucho tiempo, Aimeé. Te ves espectacular. —Sus dientes afilados son visibles cuando vuelve a sonreír—. ¿Quién lo diría? Tu hija es una copia de ella.


			Mi corazón sube a mi garganta por el mal presentimiento.


			—¿Quién es él? ¿Lo conoces? —pregunto—. ¿Mamá?


			Mi madre no me mira.


			—Mantente alejado de nosotras, Aulus. No te atrevas a acercarte de nuevo porque sabrás de lo que soy capaz.


			Aulus…


			Sabe su nombre, lo conoce.


			—Sé muy bien de lo que eres capaz —dice el hombre entre risas—. Ella también.


			Algunas personas observan la escena sin disimular. 


			—Acércate de nuevo y te mataré —advierte mamá.


			En medio del pánico la observo aturdida. Es la primera vez que la oigo hablar así.


			—¿Mamá? —insisto.


			—Vámonos.


			Me aprieta la mano y me arrastra fuera del supermercado. Sus pasos son apresurados, se tambalea un segundo, pero llegamos al auto. Pido explicaciones y ella no ofrece ninguna.


			—Mamá, las compras…


			—Ahora no, Arianne. Olvídalo.


			Me empuja dentro del auto. Empiezo a abrir la boca, pero cierra la puerta en mi cara. Las cosas están demasiado tensas. Durante el camino a casa no me dirige la palabra. Conduce a toda velocidad mientras mi mente reproduce lo que acaba de ocurrir.


			«Es imposible ocultar lo que eres».


			«Tu madre hizo un excelente trabajo protegiéndote».


			—No entiendo qué sucede —murmuro.


			Sus nudillos se vuelven blancos mientras sostiene el volante.


			—¿Cuál fue la reacción del amuleto cuando ese hombre estuvo cerca?


			Toco mi pecho.


			—Quema.


			—Porque él es peligroso —dice agitada—. Me lastimó de formas que no podrías imaginarte, me hizo muchísimo daño. 


			Un repentino dolor de cabeza me aborda.


			—Lo siento.


			Su mano busca a tientas la mía y une nuestros dedos en un gesto desesperado.


			—La próxima vez que lo veas prométeme que correrás, Arianne. Huye, no vuelvas a hablarle —suplica —. Nunca lo hagas. Aulus quiere arruinar tu vida como lo hizo conmigo.


			El sufrimiento trepa por mi garganta y me pica los ojos. Oírla hablar así me rompe el corazón. Está aterrada y desesperada.


			—Está bien —susurro con la garganta seca.


			Sus hombros tensos se relajan y se limpia el borde de los ojos. Desvío mi enfoque hacia el bosque y me froto los brazos para apartar los escalofríos que me recorren. Le creo a mamá, pero mi curiosidad es inmensa, más cuando no está dispuesta a compartir información.


			¿Quién es realmente Aulus? ¿Por qué presiento que podría darme las respuestas que busco?
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			No debí venir.


			Es mi primer pensamiento mientras observo a los idiotas humanos divertirse. Hay un lago cerca con una gran fogata rodeándonos. La canción revienta en los altavoces, los adolescentes hormonales bailan muy juntos, comparten bebidas, besos húmedos y ríen como si fueran animales salvajes.


			Pero no lo son.


			Yo, en cambio, soy el hijo raro del alcalde que todos temen en el pueblo. Estoy constantemente en el ojo de la tormenta.


			¿Quién es Asher Karlsson?


			El tipo que las personas prefieren tenerlo a millones de kilómetros de distancia. Nadie me considera lo suficientemente bueno para ser su amigo. Las chicas me aman en secreto cuando me encargo de darles los mejores orgasmos de sus vidas. ¿Qué sucede después? Fingen que nada sucedió y me evitan.


			Julianne es mi única amiga. Gracias a ella y a mis hermanos no me siento tan solo en este pueblo de mierda. Estoy cansado de los rumores sin sentido y que me acusen de cualquier delito que ocurre. Cometí errores el año pasado y desde entonces me he convertido en el villano de New Hope. El malo de la historia.


			—Ahí estás, tonto. —Julianne se acerca entusiasmada—. ¿Por qué te escondes otra vez? Ven conmigo, la fiesta es entretenida.


			La botella de cerveza cruje en mi mano cuando lo aprieto con fuerza. No entiendo por qué sigo aquí, no encajo y me siento patético. Una parte de mí aún asiste a estas ridículas fiestas con la esperanza de que algún día lograré encontrarla.


			Sí, soy ridículo. 


			—Me iré —le aviso a Julianne—. No le agrado a tus amigos.


			Me pasa un brazo por el hombro para darme un torpe abrazo. Julianne es una chica grandiosa y hermosa, no comprendo por qué insiste en mezclarme con su grupo de amigos cuando no me soportan. Ella, en cambio, se lleva bien con todos.


			Luce mejor que una modelo de revista con el largo cabello rubio, cuerpo atlético y sonrisa deslumbrante con brillantes dientes blancos. Es seductora, amable e inteligente. ¿Qué busca de mí? Soy terrible socializando, ni siquiera encuentro un tema decente de conversación cuando alguien quiere hablarme. Sería mejor si Axel o Andrew estuvieran aquí. Ashton es otro idiota asocial y antipático. 


			—Deberías darles una oportunidad. —Julianne me arrebata la cerveza y bebe—. Son chicos grandiosos que les encanta divertirse y le gustas a Lily.


			No tengo idea de quién es Lily. 


			—Las chicas humanas están fuera de mis límites —advierto—. No volveré a mezclarme con ellas.


			Es una de mis reglas principales. Después de las horribles experiencias, prefiero evitarme otro mal rato. El año pasado fui apedreado, encarcelado y acusado injustamente de asesinatos que no cometí. Mi padre trabajó mucho para demostrar mi inocencia, aunque algunas personas aún me consideran culpable. Creen que los Karlsson compramos a la justicia.


			—Si ellas no son de tu interés, yo sí. —Julianne curva los labios en una sonrisa coqueta—. Podemos regresar a los viejos tiempos dónde me encargaba de hacerte sentir muy bien.


			Mete las manos dentro de mis pantalones, pero me aparto con una mueca de disgusto. Acostarme con ella fue una gran estupidez, no debí hacerlo sabiendo lo que siente por mí. Sé que Julianne me ama.


			Las reglas de los clanes prohíben que nos relacionemos de esta forma, pero ella y yo decidimos romperlas. Desde ese día las cosas han estado incómodas entre nosotros. Alimenté sus ilusiones, la motivé a pensar que podemos tener algo más que una amistad.


			—Julianne, no. —Doy un paso atrás—. No puede volver a suceder.


			No oculta la decepción en su rostro.


			—¿Qué? Fue alucinante. —Me toca el pecho—. Yo no olvidaré esa noche, Asher.


			Mierda. No me gusta ver la esperanza brillar en sus ojos marrones; no estamos destinados. ¿Qué sucederá cuando uno de nuestros compañeros aparezca? ¿Olvidaremos cualquier tontería que haya pasado entre nosotros?


			—Haz un esfuerzo. —Lanzo la lata de cerveza en un cesto de basura—. Jamás te veré como esperas.


			Su rostro se enrojece y las lágrimas destellan en sus ojos.


			—No hablas en serio.


			Le echo un vistazo a nuestro entorno para notar a varios curiosos mirándonos. Odio ser el centro de atención.


			—Lo hago —insisto—. Te veo mañana.


			—Asher…


			Paso por su lado y hago caso omiso de los suaves sollozos que percibo. Maldita sea. ¿Hará un numerito siempre que la rechace? No es la primera vez que le digo cómo me siento. ¿Por qué no respeta mi decisión? 


			Papá tenía razón, Julianne no se conformará con menos.


			La multitud se dispersa y tratan de no rozarme. Huelo sus miedos, oigo los comentarios que sueltan al respecto. Una chica no disimula su odio, nada nuevo.


			—¿Qué hace este animal aquí?


			—Debería estar en la cárcel.


			—Es sexy, pero amo mucho mi vida.


			—Sus víctimas merecen justicia.


			Escucho más tonterías, pero las ignoro y camino hasta mi motocicleta que está estacionada debajo de un árbol. Intacta y sin ninguna raya. Soy capaz de perseguir a cualquiera que se atreva a tocarla. Es mi objeto más preciado.


			—¿Otra vez huyendo, Karlsson? —Se burla una voz a mi espalda.


			Me volteo para observar a Simon Persson. Es el imbécil que no supera la ridícula rivalidad que hay entre nuestras familias. ¿Por qué ser enemigos cuando juntos podemos hacer de New Hope un pueblo muy respetado? Es una lástima que ellos no lo vean de la misma forma.


			—¿Tu vida es muy aburrida, Persson? —contesto en el mismo tono.


			Le da una calada al cigarro y lanza una nube de humo al aire.


			—¿La mía? Para nada. —Se ríe—. Los humanos no me desprecian como a ti. Tengo la libertad de follar a cualquier chica sin que me tachen de asesino. ¿Qué se siente ser odiado por todos cuando luchas desesperadamente para mantenerlos a salvo?


			Frunzo los labios mientras diferentes emociones me golpean: rabia, indignación y cansancio. Estoy harto de él y su manada. Mi familia sospecha de su líder, papá está convencido de que Aulus cometió los crímenes que han sacudido al pueblo.


			Si hay un monstruo en New Hope, ese es Aulus Persson.


			Lamentablemente las autoridades no tienen pruebas suficientes para encerrarlo. Ese bastardo supo eliminar sus huellas y tampoco hay testigos que se atrevan a denunciarlo. Aulus es un tirano sin corazón. No recluta a mujeres en su manada y sus ideas son bastante conservadoras.


			—Búrlate lo que quieras —encaro a Simon—. No tengo nada que temer, pero tú sí. Ambos sabemos que encubres al maldito asesino.


			Las líneas de su mandíbula se pronuncian y una larga cicatriz que roza su ojo izquierdo.


			—El único asesino aquí eres tú —escupe con rencor—. Sigues libre porque tu papi te respalda. Es lo que hace la gran familia Karlsson: abusar del poder que poseen, bolas de corruptos.


			¿No es esto interesante? Nos desprecia porque su padre se ha postulado más de una vez como alcalde y jamás ganó las elecciones. No importan los chismes, el pueblo siempre elige a Aiden Karlsson.


			—Piensa lo que quieras si te permite dormir en las noches. —Sonrío con arrogancia.


			—Hijo de puta…


			Da un paso, pero levanto un dedo y agito la cabeza. Nos enfrentamos en más de una ocasión e hice pedazos su cara. Es increíble que siga vivo a pesar de mis palizas.


			—Si fuera tú me quedaría quieto —le advierto, mientras subo a mi motocicleta—. Buenas noches, Persson.


			Arranco y me alejo a toda velocidad. No importa cuánto me involucre entre los humanos. No borrará lo que soy, no borrará la mancha que rodea mi pasado.
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			Detengo mi motocicleta en el garaje y contemplo la Fortaleza Karlsson. Está situada en el centro del bosque. En esta zona pasamos desapercibidos y cambiamos de forma sin correr el riesgo de que alguien nos vea liberar nuestro lado animal.


			Estamos rodeados de árboles y una extensión de césped bien cuidado. La mansión es monolítica con paredes de cristales y madera. Una contextura bastante moderna. Hay una fuente ovalada con una estatua que replica nuestro lobo interior: su cabeza gira hacia la luna en un aullido solitario.


			Mi familia logró mantener en secreto nuestra verdadera naturaleza durante siglos. Aprendimos a mezclarnos con los humanos, para ellos somos criaturas que forman parte de historias fantásticas, mitologías y cuentos.


			Serían capaces de quemarnos vivos como a nuestros antepasados si supieran de nuestra existencia. Los Karlsson somos licántropos, pero los humanos corrientes nos llaman hombres lobo. Es estúpido, lo sé. No siempre necesitamos la luna para cambiar.


			Apenas ingreso soy recibido por un abrazo de mi madre. Besa mis mejillas y me mira con una sonrisa dulce. Ella aún me ve como su niño consentido, mis hermanos dicen que soy su hijo favorito.


			No lo niego.


			—¿Qué tal estuvo la fiesta? —pregunta, pero instantáneamente se responde a sí misma—. Ya veo que no te gustó.


			Rodeo su cintura con un brazo y nos dirigimos al comedor. Es hora de la cena.


			—Aburrida —admito—. Esta será la última vez que escucharé a Julianne, sus fiestas no me divierten. Sabes bien que trato de consentirla en lo que desee porque temo que se aleje como lo ha hecho el resto. No quiero perderla, es mi amistad más sincera.


			—Oh, Asher… 


			—No importa cuánto tiempo pase. Ya todos sabemos que los humanos jamás dejarán de verme como un asesino.


			Mamá me da palmaditas en el hombro a modo de consuelo.


			—No lo veas así, tu padre está usando todos los medios posibles para encontrar al responsable.


			Ruedo los ojos.


			—Sabemos que es Aulus —afirmo.


			—Las pruebas contra él no son suficientes.


			Sí, eso no es ninguna novedad. 


			Nos dirigimos al comedor donde los demás ya están sentados y listos para disfrutar la cena que mamá se encarga de preparar. Papá se sienta en la cabecera y bebe un trago de vino tinto. Tiene puesta una simple camisa blanca que revela sus fuertes brazos, el cabello negro azabache es un rasgo que compartimos al igual que los ojos avellana. Soy una réplica exacta de él.


			Ashton también heredó el mismo cabello negro, pero sus ojos son azules. Axel es rubio, mientras que Andrew tiene el cabello casi blanco como mamá. Debo admitir que resultamos ser una mezcla extraña.


			—¿Julianne sigue siendo un grano en el culo? —pregunta Andrew.


			Me siento a la izquierda de mi padre y recojo el tenedor. Hay un plato de bistec con ensaladas y sopa. Mamá cocina como si formáramos parte de la realeza. Le sugerí que contrate a alguien que haga las labores domésticas, pero ella se negó. No quiere a ningún humano cerca.


			—No hables mal de ella —respondo.


			Los labios de Axel se estiran en una sonrisa burlona.


			—Eres un masoquista, hermano. —Mastica sus papas fritas—. Entiendo que tu reputación es una mierda y nadie te habla, pero preferiría estar solo antes que soportar a esa loca.


			Andrew lo acompaña en el coro de risas, pero Ashton rueda los ojos en señal de fastidio.


			—¿Por qué no te ocupas de tus propios asuntos? —inquiero.


			—Te presentaré a mi grupo de amigos —dice Axel—. Ellos no te juzgarán y las chicas saltarán sobre ti con mucho gusto. Les atrae la idea de chico malo, sabes muy bien que no tienes que ser un perro arrastrado en busca de afecto con Julianne.


			Mamá golpea a Axel con la servilleta y él hace una mueca.


			—Más respeto, niño. Julianne es una dama.


			Andrew se toca el pecho cuando se atraganta con el pan.


			—¿Dama? Mi culo.


			—Hey… —gruño, mientras veo que papá niega con la cabeza sin hacer comentarios.


			Bueno, con esto es evidente que mis hermanos apenas toleran a Julianne. ¿Por qué? La consideran una psicópata obsesionada conmigo. Dicen que ella me hace mal en vez de bien. 


			—¿Podemos olvidar el asunto de Julianne y su enamoramiento con Asher? —Mi hermano Ashton suena aburrido—. Papá quiere decirnos algo muy importante.


			Ahora todos ponemos atención a nuestro padre. Él se toma un momento para cortar su comida con calma y luego lleva un trozo de carne a su boca. Asiente en aprobación, se nota que mamá se luce cuando se trata del menú.


			—Aparecieron dos cuerpos mutilados hace dos días —informa papá y se limpia los labios con una servilleta—. La autopsia indica que fue obra de un animal.


			Me río sin un gramo de humor.


			—¿Cuál es esta vez?


			Papá apoya sus codos sobre la mesa.


			—Un jabalí.


			—La próxima vez dirán que fue un poni. —Bromea Andrew.


			Miro a papá con las cejas enarcadas. Veo la tensión en su frente y el estrés, este hombre necesita vacaciones urgentemente.


			—¿Cómo ha tomado el pueblo la noticia?


			 —Nada bien —dice papá—. Organizaron una protesta que se llevará a cabo mañana.


			Pruebo un bocado de la ensalada en un intento de orientarme. En años anteriores el índice de muertes en New Hope era muy bajo, pero actualmente ha aumentado. El asesino es un desconsiderado que no le importa manchar con sangre las calles.


			—Lo siento, papá —susurro.


			—Sé que adoras a Julianne, pero prefiero que te mantengas al margen de sus amistades y tu perfil sea más discreto —pide papá en voz baja—. Eres mi hijo y te usarán como blanco para ensuciar mi imagen, la imagen de toda la familia. 


			Mi mandíbula cruje mientras mastico. Llevar el apellido Karlsson implica que traten de perjudicarte constantemente e inventen rumores; nos odian por deporte.


			—De acuerdo —murmuro.


			—Al fin —dice Axel—. O mejor, aléjate de ella.


			—Vete a la mierda —contesto.


			Mamá suspira.


			—Por los dioses, dejen de comportarse como si tuvieran cinco años.


			—Me ha llegado información de que Aulus sigue ausente en su manada— dice papá como si se tratara del noticiero del día.


			—¿Es su forma de desviar la atención de él? —indago—. Quizás alguien más hace su sucio trabajo, no deberían permitirle salir del pueblo.


			—Es muy listo —concuerda Ashton.


			Papá mueve la copa de vino entre sus dedos.


			—Si es el culpable, caerá tarde o temprano. Cometerá algún error que lo hundirá.


			Yo estoy harto de permanecer quieto y escuchar cómo todos asumen que cometí tales crímenes. Mi nombre no se limpiará por arte de magia. Haré algo como sea.


			—Si me disculpan, iré a descansar. —Empujo la silla y me pongo de pie—. Buenas noches.


			—Descansa, cielo —dice mamá.


			Nadie se opone mientras me retiro del comedor. No me quitarán de la cabeza que el clan Persson tiene mucho que ver en los asesinatos. Nos desprecian, acudirán a lo más vil si eso significa nuestra ruina.


			Apenas ingreso a mi habitación, cierro la puerta con seguro y me quito la camiseta. Me transmite mucha paz estar solo. Cuando era adolescente disfrutaba de la compañía humana, pero con el transcurso del tiempo se volvió difícil adaptarme a ellos. Quizás porque una parte de ellos percibe que soy diferente. 


			Recibí educación en casa junto con mis hermanos, ya que éramos salvajes desde niños. Controlar a pequeños licántropos no fue una tarea fácil, y la vida adulta es aún más complicada. ¿Mi propósito? Empezar de nuevo en un lugar donde nadie me conozca.


			Mi celular alerta un nuevo mensaje de Julianne que leo sin muchas ganas.


			«Dime que todo está bien entre nosotros».


			Apago el celular, me doy una ducha y me duermo sin responderle.
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			Ha pasado una semana desde ese episodio en el supermercado y mamá se encerró en su habitación evitándome. Come muy poco, apenas hablamos y despertó llorando dos noches. La consolé por horas, abrazándola y prometiéndole que todo estará bien. Ver a ese hombre le afectó en formas terribles.


			Me encargué de limpiar la cabaña, regué las plantas del jardín que construyó y corté leñas para la chimenea. Jamás he sido buena en la cocina, pero hago el intento de preparar algo decente o moriremos de hambre. Mamá está más que deprimida y no sé qué hacer al respecto.


			Abro la nevera y noto que ya no hay suministros. Lo poco que quedaba terminamos de consumirlo y debo regresar a la tienda. No nos alimentamos del aire. No importa si mamá se opone, iré como sea.


			—¿Mamá? —pregunto en la silenciosa cabaña—. ¿Quieres algo?


			No hay respuesta.


			Me dirijo a su habitación con un suspiro, pero algo al final de los pasillos me llama la atención. Es el sótano. No entré desde que llegamos. Solo sé que mamá guarda algunas cosas ahí. 


			Libero un suspiro y busco a mi madre. Mi mano encuentra un lugar en la perilla del frío metal de la puerta a medida que me asomo a través de la grieta. Me quedo en silencio y la miro llorar, sus sollozos son desgarradores mientras abraza el peluche que le pertenecía a mi hermano.


			El dolor me invade, como si compartiéramos un lazo en el que a ambas nos punza el corazón y el silencio, que dura una milésima de segundo, se convierte en un ruido atronador. Duele demasiado.


			—¿Mamá?


			—No te oí llegar, cariño. —Se limpia las lágrimas y deposita el peluche de Theo en la cama. 


			—¿Qué anda mal? —pregunto con una sonrisa forzada.


			—Sabes que soy muy sentimental. —Escucho el llanto en su voz y parpadeo para retener mis propias lágrimas—. Lo extraño.


			—Yo también lo extraño —admito, y me cuesta tragar para seguir la conversación—. Si pudiera retroceder el tiempo, juro que tomaría su lugar. Lo sabes, ¿no? Haría lo que fuera si eso significase tener a Theo de regreso. 


			—Nada de eso fue tu culpa, cielo. —Libera un suspiro.


			Entro a la habitación y cierro la puerta. Me siento al lado de mamá en la cama y sostengo su mano. Está fría.


			—Prometí protegerlo y fracasé. —Mi voz suena ahogada—. Le fallé a Theo y jamás me perdonaré a mí misma.


			Nunca en mi vida olvidaré el sufrimiento que me causa recordar esa noche. Mi alma está rota y nadie podrá repararla.


			—Eras una niña —dice mamá con tristeza—. ¿Qué niña de trece años podría con un lobo salvaje incapaz de razonar? Te superaba en fuerza y tamaño. Nada de lo que hicieras importaría. Él jamás se hubiera detenido, Arianne.


			—Yo debí lanzarme sobre el lobo, pero no me moví. Fui una cobarde.


			—No pudiste hacer nada más, estabas aterrada —musita—. Cualquiera lo estaría en esa situación.


			—Deja de justificarme.


			Estudia mi cara, pareciera que busca las palabras adecuadas.


			—Tú no eres culpable —dice con determinación esta vez—. Confía en mí.


			Pongo una distancia entre ambas.


			—Repites tanto esa frase. ¿Y tú lo haces, mamá? ¿Confías en mí?


			—Lo hago.


			—No, no lo haces. Ni siquiera me has dicho quién es ese hombre. ¿Qué tipo de daño te ha hecho? ¿De dónde lo conoces?


			—Ari…


			—Por favor, mamá, necesito entenderte. Por favor. 


			Mi desesperación la convence. Hace una pausa y su voz se vuelve nostálgica. 


			—Cuando llegué a este país era joven e ingenua. No conocía a nadie —empieza—. Todo era nuevo para mí. Sus tradiciones, la cultura y las cosas más simples. Me sentía perdida, sin familia y sin amigos. Quería comenzar de nuevo.


			Me imagino a una pequeña Aimeé Lane desamparada en Estados Unidos. Mamá salió adelante sola y la admiro por eso.


			—Aulus apareció y se ofreció a ser mi amigo. Me tendió una mano, puso un techo sobre mi cabeza y comida en mi boca. Creí que era un ángel, ¿sabes? —Los hombros de mamá se hunden—. Lamentablemente me di cuenta demasiado tarde de que todo fue por conveniencia, ya que quiso utilizarme para sus juegos retorcidos. Él rompió mi corazón, Arianne. 


			La abrazo porque no puedo contenerme. Hay tanto que saber sobre mi madre.


			—Lo siento.


			Acaricia mi cabello.


			—Fue al supermercado porque quiere llegar a ti para dañarme. No permitas que lo logre, cariño. —Tiembla tan fuerte que me asusta—. No respires el mismo aire que ese monstruo. Promételo, Arianne.


			Frunzo el ceño desconcertada en busca de más explicaciones, pero mamá no las da. Me aclaro la garganta mientras le sostengo la mirada. Necesito mostrarme calmada o ella se alterará, se ve a leguas que su salud mental es frágil.


			—Lo juro, mamá. —Beso su mejilla—. A mí también me dio muy mala espina, así que no te preocupes. No seré amable si vuelve a acercarse.


			Su respiración es más estable, el alivio evidente en ella.


			—Todo lo hago por tu bien. Me duele tanto no ser capaz de contarte todo sobre nuestra vida. —Se quiebra—. Duele como un cuchillo abriéndome el corazón. Lo siento, pero no estamos listas.


			Reconozco la tristeza, el agotamiento y la culpa en sus ojos. Está disculpándose.


			—Lo sé, mamá. Te adoro por poner mi bienestar como prioridad. —Le dedico una sonrisa dulce, mientras mi corazón se retuerce. En parte es verdad, pero me cuesta tanto vivir entre secretos—. La nevera está vacía y debo regresar al supermercado por algunas provisiones. No tenemos nada.


			—Iré contigo —insiste mientras pretende levantarse.


			—No te sientes bien. —La obligo a acostarse en la cama—. No me tomará mucho tiempo, regresaré en menos de una hora.


			Una expresión de preocupación cruza sus ojos.


			—No me agrada que vayas sola.


			—Mamá, estaré bien. Tienes que creer más en mí, puedo cuidarme.


			Asiente poco convencida.


			—Lleva tu celular y no te demores demasiado —dice—. Hay dinero en mi bolso.


			Le lanzo un beso con la mano.


			—Descansa, por favor.


			Recojo las llaves del auto, dinero y salgo de la cabaña. Mi garganta se aprieta por la inquietud y desconfianza. Ese hombre mencionó que mamá retiene mi naturaleza, pero no logro entender a qué podría referirse.


			—No tardes —implora mamá desde su habitación—. Por favor, no tardes.


			—¡No tardaré, mamá! —afirmo de nuevo para darle tranquilidad—. ¡Lo prometo! ¡Te amo!


			
[image: ]





			Mamá no trabaja. El dinero que recibimos lo proporciona el gobierno y por esa razón no soy una compradora compulsiva. Me limito a adquirir lo necesario para sobrevivir al menos una semana. Agradezco que la caja no esté llena, ya que solo me toma veinte minutos terminar mi deber del día y regreso al auto con tres bolsas. 


			Analizo insegura el estacionamiento, pero estoy sola. No hay nadie acechándome, mamá no debería preocuparse tanto cada vez que salgo. Ojalá algún día logremos vivir con más libertad.


			Estoy a punto de sacar mis llaves cuando sucede demasiado rápido. Alguien me arrebata el bolso donde las guardo. La acción envía una onda de choque a mis venas y mis ojos se abren con horror, un desconocido acaba de robarme y corre fuera del estacionamiento.


			—¡Hey! —grito con pánico—. ¡Vuelve aquí!


			Echo un vistazo a mi entorno en busca de ayuda, pero no hay nadie. Una rabia que nunca he sentido antes me golpea de repente, no me queda más opción que dejar mis bolsas de compra bajo el auto y correr detrás del ladrón.


			Mis piernas se mueven a una velocidad inhumana y no estoy en absoluto cansada. Algunas personas se detienen a ver a la chica loca que corre como Flash. Omito a todos mientras atravieso varios callejones y me detengo en un rincón rodeado de basuras. Hay grafitis y está iluminado por el cartel neón de un club nocturno; mi corazón grita que retroceda.


			No lo haré, necesito mis benditas llaves para regresar a casa.


			El desgraciado se encuentra aquí. Oigo una respiración agitada que lo delata.


			—Devuélveme mis llaves y estaremos en paz —siseo—. Devuélveme las llaves.


			—Hoy es mi día de suerte. —Se ríe alguien.


			Giro tan fuerte que tropiezo contra un contenedor de basura y enfrento al ladrón. Es un hombre que me dobla la edad, con cabello azul grasiento, una sonrisa burlona con dientes chuecos y un olor hediondo que lo envuelve. Me resulta irreal que alguien pueda oler tan mal, pero mis pensamientos desaparecen cuando desvío la mirada a sus manos que sostienen mi bolso.


			—Qué cosita tan bonita —prosigue, lamiéndose los labios—. Debiste olvidarte de mí y volver a tu casa. 


			Mi cara se calienta por la ira y el miedo. Sí, soy una tonta. Solo yo perseguiría a un ladrón peligroso que me arrincona en un callejón oscuro. Debo salir de aquí antes de que sea tarde. 


			—Las llaves —digo en un tartamudeo—. Dámelas. Ahora.


			El degenerado se toca la entrepierna en un gesto que me provoca náuseas. Aparto los ojos mientras mi estómago se revuelca y la repulsión amenaza con hacerme vomitar. El miedo me paraliza y un leve temblor me sacude. Estoy sola con un pervertido en medio de un callejón abandonado lleno de basura, donde puede lastimarme sin hacer mucho esfuerzo y llevarse lo que quiera de mí. Nadie escucharía mis gritos.


			—¿Qué tal si me das algo a cambio?


			—Aléjate —advierto—. Solo entrégame las llaves y déjame ir.


			Su carcajada resuena en el callejón.


			—Tú perseguiste al depredador y ahora va a cazarte.


			Mi corazón se estrella contra mi pecho, latiendo salvajemente de miedo. Estoy muerta, estoy jodida. Debí escuchar el consejo de mamá. ¿Cómo saldré ilesa de esta situación? Nadie vendrá a ayudarme.


			—¡Auxilio! —empiezo a gritar en colapso—. ¡Ayúdenme!


			El ladrón me enseña sus dientes amarillentos y me encojo.


			—Cállate, perra, o te irá peor.


			—No, por favor…


			Camina hacia mí con intenciones de atraparme, pero tropieza varios pasos atrás y choca brutalmente contra el contenedor de basura cuando levanto mis manos en señal de alto. El golpe es tan violento que queda inconsciente en cuestión de segundos.


			Y ahí es cuando siento el calor abrasador inundando mis venas, una energía incontrolable que me rodea y se expande en todas las direcciones.


			Mis manos temblorosas están calientes, ahumadas y una chispa de fuego reluce en las palmas. Parece que ha estado dentro de un volcán, pero no me quema. No duele. Se siente como si fuera una parte de mí. La ola de terror hormiguea la parte trasera de mi mente. Un miedo significativo crece dentro de mí, me oprime la garganta y hace que mi corazón se paralice. 


			—Oh, dioses… —jadeo y el fuego en mis palmas se apaga—. ¡Dioses!


			Siento cómo mis ojos escapan de sus órbitas al ver el cuerpo del hombre que yace inmóvil y con sangre en la cabeza. El bolso que me robó está tirado a un lado y reprimo un grito desquiciado que empuja mi garganta. ¿Qué sucedió? ¿Cómo llegué hasta aquí? ¿Eran llamas lo que rodeó mis manos?


			Lucho para calmar los escalofríos en mi piel como también el creciente pavor que me asfixia. No hice nada malo. El hombre me robó, quiso lastimarme y me defendí. Eso es todo.


			Necesito salir de aquí antes de que llegue la policía. Ya tendré tiempo después para preguntarme qué demonios pasó. Ahora no es momento. Libero una respiración profunda y me obligo a calmarme. El delincuente no está muerto, puedo saberlo por la forma en que su pecho sube y baja. Lo adecuado es tomar lo que me pertenece e irme sin mirar atrás.


			Asegurándome de que nadie me vea, recojo mis llaves y pretendo huir del callejón, pero un pecho desconocido detiene mis movimientos. La sorpresa me impacta mientras miro horrorizada al desconocido, es el mismo hombre que mamá me advirtió.


			Aulus.


			Una sonrisa burlona ensancha sus labios.


			—¿Te gusta jugar con fuego, Arianne? —pregunta.


			La adrenalina se dispara en mi cerebro en cuestión de segundos. El pánico se extiende en el aire y trago saliva para aliviar mi garganta seca.


			—¿Está acosándome?


			No muestra señales de disculpa.


			—Podría decirse que sí.


			—Déjeme en paz o voy a gritar.


			Su mirada se oscurece.


			—¿Y perderte la oportunidad de saber la verdad?


			—¿Qué verdad?


			—Sabes que tu madre está mintiéndote. —Sonríe—. Te sientes extraña, ¿no es así? Como si no formaras parte de este mundo. ¿Qué me dices del fuego? ¿O el hecho de que posees sentidos agudizados?


			Lo miro con los ojos entrecerrados mientras lucho para traer la siguiente inhalación a mis pulmones.


			—¿Cómo sabe eso?


			El extraño ríe de nuevo y el sonido es suficiente para provocarme ganas de correr, como había sugerido mi madre si volvía a verlo.


			—Porque sé todo de ti, Arianne. Conozco a tu madre, la historia de tu hermano y el hecho de que te sientes muy culpable por su desaparición —afirma. Mi garganta se aprieta—. También sé que buscas respuestas y Aimeé no quiere dártelas. ¿Te has preguntado por qué?


			—¿Usted las tiene?


			—Por supuesto. Están en mi poder todas las respuestas a tus preguntas —asegura—. Como la confirmación de que tu hermano no fue asesinado por un animal irracional.


			Un delgado hilo de tensión se ajusta a la base de mi espina dorsal, mandando escalofríos al resto de mi cuerpo. La sensación vertiginosa me marea por tanta información.


			—¿Cómo…?


			—Búscame cuando quieras escuchar la verdad que tu madre lucha desesperadamente para esconder. —Rebusca en su bolsillo y me entrega una tarjeta—. Hasta pronto, Arianne. Será agradable contarte todo lo que desees.


			Mi rostro permanece estoico mientras abandona el callejón y me deja sola con la tarjeta en mi mano. La oscuridad llega y las luces de neón parpadean haciéndome volver a la realidad.


			—Tú, pequeña perra desconsiderada… —El ladrón gime recordándome su presencia.


			Aprovecho que está indefenso y pateo su estómago. Se hace una bola en el suelo mientras presiona su abdomen, intentando controlar el dolor.


			—Piensa dos veces antes de atacar a una chica —siseo con rabia reprimida—. No todas te perdonarán la vida.


			—Fenómeno de mierda…


			Recojo mis llaves y abandono el callejón sin dirigirle una segunda mirada. Afortunadamente mis bolsas de compras siguen bajo el auto cuando regreso al estacionamiento. Limpio el sudor de mi frente mientras la adrenalina sigue actuando como combustible en mis venas.
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			Regreso a casa más alterada que nunca. Debería exigirle más explicaciones a mi madre, pero ella encontrará la manera de evadirlas.


			Es inútil intentarlo. Si le cuento lo que sucedió hace menos de una hora, recogerá nuestras pertenencias y buscaremos otra casa donde vivir. Esa siempre ha sido su salida de los problemas, pero yo me niego a ser una cobarde.


			—¡Tardaste más de una hora! —Mamá baja preocupada las escaleras envuelta en su bata—. ¿Sucedió algo? Me preocupé mucho, estaba a punto de ir a buscarte o llamar a la policía.


			Deposito las bolsas de compras en el suelo con un suspiro y me quito la chaqueta para lanzarla en el sofá.


			—Me asaltaron —digo.


			Sus ojos me miran con sorpresa y horror.


			—¡Oh, dioses! ¿Estás bien? Sabía que era una mala idea dejarte ir, no debí permitirlo.


			—Mamá, tranquila. No pasó a mayores. —Me acerco y toco sus hombros—. Mírame, regresé en una sola pieza. Quiso robarme mis llaves, pero las recuperé.


			No menciono muchos detalles como la aparición del fuego en mis manos o el reencuentro con Aulus. Eso la haría entrar en crisis. 


			—¿Relajarme? ¡Hay amenazas ahí afuera acechándote! —Se rompe en un sollozo—. No puedes volver a salir sin mí, Arianne. No puedo perderte, a ti no.


			El dolor aparece nuevamente y busco sus ojos. Hay desesperación y miedo girando en las profundidades verdes, también culpa. 


			—No vas a perderme jamás —Mis brazos la rodean con fuerza—. No iré a ninguna parte. Sigo aquí, mamá.


			—No quiero que nada malo te suceda.


			—Estoy a salvo contigo. —Froto su espalda—. Eres la mejor protectora del mundo.


			—Fallé con Theo.


			Toma una respiración profunda. ¿Falló? Yo llevé a mi hermano al bosque esa noche.


			—No fue tu culpa, mamá.


			—Oh, Ari… —Se aleja con los ojos inundados de lágrimas—. No confíes en nadie, ¿de acuerdo?


			El martirio desolador me golpea cuando veo su rostro lleno de remordimientos y trato de confirmar las teorías más aterradoras. ¿Ella protege al asesino de Theo? Aulus dijo que mamá sabe que no fue un animal. ¿Por qué me miente?


			—De acuerdo, mamá.


			Recoge las bolsas del suelo con una sonrisa, que me genera más pena que calidez.


			—Prepararé la cena —dice y se dirige a la cocina.


			Mi mano se hace puño alrededor del amuleto en mi cuello mientras mi mente planea miles de escenarios incriminatorios. 


			Y lo peor de todo es que mamá no es inocente en ningúno.
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			Mamá prepara mi comida favorita para la cena. Su estado de ánimo ha mejorado gracias al té que tomó y ahora está en la sala viendo una película romántica. Mientras tanto, continúo mi investigación sin que lo note.


			Las papas fritas crujen en mi boca mientras observo con detenimiento dónde está situada la dirección que me ha dado Aulus. Aparecen varias opciones, pero una me resulta sumamente familiar.


			Avenida Bucks - New Hope, Pensilvania.


			No es posible. Los escalofríos que recorren mi piel lo confirman. Aulus vive en el pueblo de las tragedias y dudo mucho que sea una casualidad que estén conectados. Mi madre no quiere que vaya a ese infierno y el tipo que odia vive ahí.


			Escribo en el buscador los síntomas que tuve estos días: sentidos agudizados, fuego en las manos y velocidad sobrehumana. Por supuesto que los resultados son estúpidos.


			Bruja, hechicera, un avatar y hasta… ¿druida? ¿Qué carajos? ¿Ahora resulta que soy un ser sobrenatural? Apago la laptop y abrazo una almohada. Necesito dormir para despejar mi cabeza de tantas locuras.
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			Otra noche bochornosa.


			La luna ilumina a los jóvenes escandalosos que disfrutan la fiesta organizada por mis hermanos. Axel y Andrew aman alborotar todo New Hope. Algunos fines de semana invitan a sus amigos más cercanos para pasar el rato en nuestra piscina, y nadie falta porque hay comida y bebida gratis.


			El bajo golpea las paredes con una rítmica canción de Post Malone. Festejan sin sentido mientras yo soy un hombre marcado y amargado por su patético destino. Quiero que se larguen de mi casa, pero no arruinaré la fiesta de mis hermanos; ellos están empeñados en disfrutar de sus vidas antes de que sean amarrados como sucedió con mis padres.


			Los licántropos no llevamos una vida tradicional como los humanos.


			Ashton está a mi lado con un cigarrillo entre los dedos, es dos años menor que yo y me siento identificado con él porque tampoco le entusiasman las fiestas. Prefiere invertir su tiempo en libros o películas. No ha vuelto a ser el mismo desde que terminó con su novia. La ruptura le rompió el corazón.


			—¿Cuál es el punto de estas tonterías? —pregunta y exhala el humo del cigarro por su boca.


			—Aprovechan porque después no volverán a ser libres —respondo, mientras me encojo de hombros—. Ya sabes, el cambio de forma implica encontrar a tu compañera y aparearse.


			—No hay nada de malo en eso. —Arruga la nariz.
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